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En la Gota de Leche se celebró con un reparto de prendas y 
juguetes. Véase en la <foto* superior la presidencia del acto; en 
la del centro, grupo de madres lactantes con los pequeños favo-
recidos con el reparto, y abajo, las bellas y caritatioas señoritas 
que confeccionaron las prendas y asistieron al simpático acto. 
FOTOS. VELASCO. 
FflBlGiP m R L A B O R I I I O I I Í O D I mum C L Í N I C O S Completo surtido en medicamentos puros. Especialidades farmacéuticas nacionales y extranjeras. — Preparación de inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxígeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
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Pilón de orujo para ¡¡raseros. 
de la mejor calidad, a precios • 
limitados. ^ 
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, C-^ T^ MAOERUELOS. 2 '->tP / 
Producto maravilloso para devolver 
al cabello su color primitivo. 
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• CñSA 06 COMPRA-VENTA ; 
: de todas clase de efectos usados. : | | | 
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OFRECE a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
En beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
T A L L E R E I ^ K C T R O - M E C A N I C O D K E^cialldad en el arreglo y afilado de 
herramientas de barbería y cirugía. 
GucDilias de p i l o í l o a y ñerraniíenías 
de carpintería. 
Cuchillos y tijeras, quedando como de 
fábrica. 
Afilado y Vaciado 
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Iba yo detrás de él, me llevaría unos 
diez pasos de delantera. Aligeré los míos y 
cuando estuve a su nivel y próximo a reba-
sarlo, rocé de intento,—aunque haciéndolo 
parecer inadvertidamente — su brazo iz-
quierdo con mi hombro derecho.... 
—Usted dispense—me apresuré a decirle 
cuando volvió el rostro hacia mí. 
—No hay de qué—me contestó en tono 
afable, y entonces yo, amoldando al suyo 
mi paso, y mirándole como deseoso de 
entablar conversación con él, le dije: 
—Aun cuando sea descortesía, ¿usted es 
forastero? 
—Sí, señor, hoy mismo he llegado aquí. 
—No me parece usted de Málaga ni de 
su provincia. 
—Ya lo creo, como que soy de la de 
Córdoba; hijo de Priego. 
—[Buen pueblo! Granada la chica le 
llaman.... y.... ¿dónde se hospeda usted? 
—Muy cerca estamos, aquí, en la fonda 
de La Castaña. 
—Efectivamente ya estamos en ella, y si 
usted me lo permite, le acompañaré hasta 
su habitación. 
Toda la extrañeza que puede pintarse 
en un semblante, apareció de improviso en 
el de aquel joven, que ni aun remotamente 
había podido darse cuenta de lo que en 
aquellos momentos estaba sucediendo, más 
repúsose en el instante, y con el mismo 
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mundo! Sólo usted puede demostrar nues-
tra inocencia tomándose interés en descu-
brir a los granujas que han hecho eso. 
Usted sabe que nosotros somos escandalo-
sos, amigos de juergas y francachelas, 
pero nunca hemos robado nada a nadie. 
¡Por sus hijos, don José, por lo que más 
quiera usted en el mundo, busque usted a 
los que han hecho ese robo, que nosotros 
somos inocentes! 
Y ambos me confesaron que, en efecto, 
se habían levantado aquella noche a eva-
cuar algunas precisas necesidades, pero 
que no habían visto nada, ni sabían una 
palabra de aquello. 
Salí de la cárcel bien impresionado con 
respecto a los dos detenidos. Una voz 
interior me decía que había sinceridad en 
sus lágrimas, en sus palabras, en sus jura-
mentos, y di crédito a aquella voz. 
Es lástima, rae dije, que paguen un delito 
que no han cometido. Lástima, también, 
sería, que de haberlo cometido fueran ab-
sueltos por falta de pruebas. Como no han 
parecido las pesetas robadas, voy a traba-
jar por encontrarlas. Así confundiré a esos 
que sólo confían en mí para probar su 
inocencia, o haré una obra de caridad con 
ellos, llevando a que ocupen su puesto 
los verdaderos culpables. 
Y (con qué suerte comencé mis ges-
tiones! 
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Aquella misma noche vi a dos sujetos, 
agarraditos del brazo, de taberna en taber-
na, comiendo y bebiendo que era un con-
tento. Uno de ellos había sido mozo o 
criado de casa; el otro era tejedor. El pri-
mero, de irreprochable conducta, al paso 
que la del otro dejaba algo que desear. Los 
dos en aquella época se hallaban sin 
trabajo. 
A la noche siguiente,la misma francache-
la y los mismos pasos. Averigüe que ambos 
habían estado trabajando en la fábrica de 
luz eléctrica y que habían sido despedidos. 
Ya era algo. 
Cuando en las primeras horas de la ma-
drugada se separaron los dos amigos, 
detuve al de conducta sospechosa. 
Lo sometí a un registro escrupuloso y se 
le encontraron dos paquetes de cigarros de 
45, varios puros, cerillas y 10 ó 12 duros. 
—¿De dónde te ha venido este dinero?— 
le pregunté. 
Y en vez de responderme, dióle al hom-
bre un accidente, que creí que se moría. 
Fué conducido en seguida al hospital y 
el practicante me dijo que aquello era 
fingido. 
—Pues bien finge, le dije yo. 
En cuanto yo salía de la habitación don-
de lo habían colocado cesábale eí acciden-
te; mas al entrar de nuevo y verme, ie 
repetía. Tuve, pues, que dejarlo hasta la 
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falso. El hombre está hecho un basilisco, 
pues en su ausencia ha tenido lugar lo 
ocurrido, y dice que si él hubiese estado 
allí, no se la hubieran pegado. 
—Pues ya es un lance—dijo uno. 
—Y lance pesado—repuso otro. 
No aguardé a oír más. Me levanté y 
despedíme de mis contertuliosi pretextando 
una ocupación, que en realidad no era 
otra que el vivo deseo que de averiguar lo 
que encerrara de verdad aquel relato, se 
había apoderado de mí. Una vez en la 
calle, pensé un momento a dónde dirigir 
mis pasos, que más pronto pudiera hallar-
me sobre la pista de aquel hecho, de cuya 
realidad dudaba sin saber por qué. fTal vez 
teniendo en cuenta el carácter bromista de 
los que lo habían relatado. Decidí enton-
ces ir al café, en el cual, según decían, se 
había efectuado el cambio del billete. Indu-
dablemente, ningún lugar más a propósito 
para averiguarlo todo, A él, pues, me diri-
gí; mas antes de llegar, pasando por delan-
te de un estanco, veo un individuo que 
echa una carta en la estafeta; me fijo en él y 
me parece forastero. Lo miro con más 
atención aún, y me persuado enteramente 
de que lo es. Joven, apuesto, marchando 
con desenvoltura.... no hay duda, me dije a 
mí mismo, este es el del café y la copa de 
coñac, o lo que es lo mismo, el del billete 
de las 50 pesetas. 
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La Cruz Laureada para el teniente 
antequerano Ramos Cabello 
Por tratarse de un paisano 
nuestro publicamos la gloriosa 
página que dejó escrita con su 
sangre el teniente de guardias 
de Asalto don José Pamos Ca-
bello, para el que pedía su jefe 
el teniente coronel señor Mu-
ñoz Grande, la Cruz Laureada 
de San Fernando. Las fuerzas 
vivas de Asturias, a cuyo frente 
marchan todas las corporacio-
nes oficiales, dirigen al señor 
ministro de la Guerra esta elo-
cuentísima exposición que nos 
honramos en reproducir. 
Ecxmo. Sr, 
En la madrugada del 4 al 5 de 
Octubre de 1934, se produjo el 
levantamiento en armas de la cuen-
ca minera asturiana en obediencia 
a una dura consigna de tipo social. 
Proclamada la revolución en los 
pueblos, en su modalidad liberta-
ria, y dueños los rebeldes de un ar-
mamento perfecto, cuidadosamente 
adquirido y ocultado a las miradas 
inquisitivas de la fuerza pública, 
atacó por sorpresa, con furor mís-
tico, los escasos y mal dotados re-
ductos gubernamentales disemina-
dos por la zona, ahogando numéri-
camente a sus defensores. 
Sama de Langreo, foco social del 
coto minero, fué uno de los pueblos 
atacados. E l puesto de la Guardia 
Civil, reducido y mal dotado, resis-
tió la embestida dinamitera hasta 
aquellos límites en que agotada la 
resistencia fisiológica y apuradas 
las condiciones defensivas del cuar-
tel, se impuso la necesidad de soli-
citar refuerzos de la capital de la 
provincia. Y con este motivo se 
desplazó hacia Sama, la sección de 
Asalto que mandaba el teniente don 
José Ramos Cabello. 
En este militar coincidían una 
serie de circunstancias que desta-
can notablemente su figura. Parece 
que no le correspondía salir confor-
me al turno de servicio establecido 
y, o fué elegido como comandante 
de sección, hábil y decidido, por 
sus jefes, o se prestó a ello volun-
tariamente. Pero en cualquiera de 
estos casos el teniente Ramos Ca-
milo, excelente conocedor de la 
zona minera y con una acusada 
personalidad de oficial cumplidor y 
valiente, que no desconocían los 
rebeldes, con los cujíes se había 
enfrentado en varias ocasiones, 
sabía desde el momento que salió 
de Oviedo que le sería muy difícil 
forzar la defensa sediciosa y que 
en ello se jugába la vida, como tan-
tas otras veces lo había hecho al 
frente de las secciones de Regulares 
de Ceuta y aun en la misma región 
que ahora tenía el deber de some-
ter y pacificar. 
Estamos, pues, no ante el caso 
esporádico, irreflexivo y, a pesar 
de ello, noble, que supone una de-
fensa desesperada en nombre de 
los principios patrióticos que nutren 
al Ejército español, sino ante un 
valor frío, sereno, perfectamente 
madurado que sabe adonde va y lo 
que se juega en el empeño, sin que 
por un momento vacile y haga 
valer el derecho a quedarse en la 
capital, a impulsos de afectos fami-
liares, tan caros en todos los 
hombres. 
L I R A H I S P A N A 
TTl f lDRIQñL 
Por una de esas raras reflexiones 
de la luz, que los físicos 
explicarán llenando 
de fórmulas un libro... 
Mirándome las manos 
--como hacen los enfermos de continuo-
veo en la faceta de un diamante, en una 
faceta del diamante de mi anillo, 
reflejarse tu cara, mientras piensas 
que divago o medito 
o sueño... He descubierto 
por azar este medio tan sencillo 
de verte y ver tu corazón, que es otro 
diamante puro y limpio. 
Cuando muera, déjame 
en el dedo este anillo. 
MANUEL MACHADO. 
Va a Sama porque cree que debe 
ir y porque una voluntad fuerte y 
disciplinada se equilibra y pondera. 
Una vez más la Patria requería sus 
servicios y él los prestaba gustoso, 
caldeado su admirable espíritu mi-
litar por la eclosión rebelde. 
Salió de Oviedo en auxilio de la 
Guardia Civil, sitiada en Sama. 
No lejos de la capital sostuvo el 
primer choque con los mineros, 
dueños de las carreteras. Su sección 
disminuía alarmantemente, pero su 
valor indomable forzaba metro a 
metro el camino ocupado y casi 
imposible de despejar, con la vista 
fija en los hombres de la Beneméri-
ta acorralados y sin defensa. Llegó 
d Carballín con una sección des-
gastada por la lucha y rendida por 
el esfuerzo. Y antes de reponerse, 
una enorme población minera, bien 
equipada de fusiles, dinamita y 
bombas de mane, virulentamente 
agresiva y en número quinientas 
veces superior, le obstruía de nuevo 
el camino de Sama. Otra lucha 
dura, encarnizada. Iban cayendo 
sus hombres, y hostilizado por to-
dos los flancos, coronó el objetivo 
que sus jefes le señalaron. Estra té-
gicamente fortificado en unas casas 
inmediatas al cuartel de la Guardia 
Civil, barrió, en lo posible, los án-
gulos muertos para los fusiles de 
la Benemérita. Fué durante unas 
horas vigía y tutela de estos hom-
bres que se debatían entre un cin-
íurón de fuego. Hasta que se ago-
taron las municiones. La primera 
parte de su gesta estaba terminada. 
Pero quedaba otra. Había que 
llegar al cuartel sitiado, reforzarlo 
con sus hombres y proveerse de las 
municiones indispensables para 
continuar la lucha. Para ello había 
que cruzar una zona batida por el 
fuego de los revolucionarios. No 
vaciló. Reunió las fuerzas que que-
daban en disposición de luchar, les 
arengó brevemente, dando a sus 
palabras la maíización suficiente 
para inyectar nuevas energías en 
unos hombres agotados por el es-
fuerzo ininterrumpido, y al frente 
de ellos, con fría serenidad, cons-
ciente del peligro que había que 
desafiarlo frente a frente, salió de 
la improvisada fortaleza y bajo la 
lluvia de fuego y el constante ex-
plotar de la dinamita ganó el cuar-
tel de la Guardia Civil. 
En él continuó la defensa tenaz, 
durante veiníiíantas horas; pero el 
círculo opresor se iba estrechando. 
El día 6, a las once de la mañana . 
ENERO, 1935 n LJ o v 3 r e v i s t a 
la dinamita de los revolucionarios 
destruía implacablemente los muros 
del edificio. La defensa era imposi-
ble. Ni refuerzo, ni municiones;.pero 
jamás parlamentar con el enemigo. 
Había que aprovechar las últimas 
reservas defensivas consistentes en 
unas bombas de mano. Con ellas 
salió a la calle el teniente Ramos 
Cabello y los que aún quedaban 
(on vida, dispuestos a abrirse paso 
o morir. Las lanzó contra la masa 
revolucionaria y el humo y el polvo 
de las explosiones facilitó la reti-
rada con los guardias supervi-
vientes. 
Su heroísmo y su serenidad para-
lizó momentáneamente el fuego, y 
las granadas de mano, hábilmente 
dirigidas, pusieron en dispersión a 
centenares de rebeldes. Cuando 
éstos reaccionaron, creyendo muer-
tos a todos los defensores del or-
den, el bravo oficial y sus escasos 
hombres, se retiraban alas afueras 
de la población esperando esta-
blecer contacto con fuerzas de 
auxilio. 
A l teniente Ramos Cabello le 
acompañaban otros dos oficiales y 
dos guardias, todos heridos. Las 
patrullas de revolucionarios lanza-
dos en su búsqueda registraban 
minuciosamente el monte de Gar-
gantada por donde suponían que 
los héroes estaban parapetados. 
Allí los encontraron uno o dos 
días después y aunque extenuados, 
famélicos, desangrados y sin muni-
ciones, aun creían que sus fuerzas 
responderían al inextinguible espíri* 
tu militar que los animaba. Pero la. 
sed febril y la pérdida sanguínea, 
consumaban su obra. Uno de ellos 
se a r ras t ró fuera del inútil reducto 
y pidió agua a una mujer que cerca 
pasaba. Esta denunció su presencia 
a la primera patrulla revoluciona-
ria que encontró y cuando los re-
beldes aparecieron dispuestos a 
darles caza, aquellos valientes con-
sumieron el último esfuerzo defen-
diéndose con las piedras del impro-
visado parapeto. 
Fueron trasladados a rastras 
hasta Sama, donde un comité revo-
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lucionario los condenó a muerte. 
Momentos antes de la ejecución 
un médico del pueblo quiso ver a 
los gravemente heridos, llevado por 
sus impulsos humanitario y profe-
sional. 
El héroe Ramos Cabello aún 
tuvo alientos para encargarle que 
llevara a su mujer y a sus hijos su 
último recuerdo y la recomendación 
de que éstos fueran educados en el 
amor a la Patria, por la que él daba 
su vida. 
Esta es la página inmortal legada 
al Cuerpo de Asalto por el teniente 
don José Ramos Cabello y fuerzas 
a sus órdenes. Su heroísmo glorifi-
ca a las fuerzas republicanas de que 
formó parte. Pero la República le 
debe una recompensa. 
Para premiar los hechos heroicos 
existe una Cruz Laureada de San 
Fernando. El teniente don José Ra-
mos Cabello la ha ganado. Y las 
fuerzas vivas de Asturias, que sin-
tieron en su carne el escozor revo-
lucionario, la piden al unísono en 
un grito de justicia.» 
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Fábrica ITlecánica de Tejidos 
de Algodón y sus mezclas 
ESPECIALIDAD EN DRILES. AZULES. A L P A C A S Y PATENES 
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VERG-ARA, PEDRAJAS T COMPAÑÍA 
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DE COLABORACIÓN 
A N O N U E V O 
Yo no quiero caer en la redun-
dancia; pero en el periodismo hay 
efemérides que difícilmente se es-
capan de la pluma del cronista. Ya 
es el año nuevo. Muy pocos serán 
los escritores que no conserven en 
sus archivos el conocido artículo 
de despedida del año que agoniza 
entre indigestiones de pavo y el 
que nace entre el ruido de las latas 
que esperan a los Reyes, Yo mismo 
los conservo en cantidad que ya 
va siendo excesiva. Porque como 
rito de un culto sentimental todos 
los años hago el consabido artículo. 
¡Y son muchos los que he visto 
transcurrir! Muchos y malos, ¡ay!, 
que los buenos son aquellos que 
tenían aromas de juventud, y éstos 
pasaron ligeros en los torbellinos 
de la vida. 
Recordando este fin de año mis 
ilusiones de adolescente, noto la di-
ferencia de los días lejanos. Enton-
ces había una ansia infinita de vida, 
un deseo excesivo de amor. Amor 
para la pluma que trazaba sus pri-
meros lamentos, para esa pluma 
que era un puente entre el corazón 
y las cuartillas que esperaban an-
siosas las firmas de un alma virgen; 
amor para la mujer, que todavía no 
había puesto gotas de hiél en mi 
pecho; amor para el mundo que 
abarcaba las pupilas de mis ojos en 
un deseo infinito de triunfo y de 
gloria. Y hoy, por contraste, el 
dolor del fracaso, el zarpazo de la 
realidad, la dentellada del dolor, las 
arrugas del martirio en mi frente 
macilenta, siguiendo mi vida que 
cada año pierde algo, como esas 
flores que en los parterres de los 
jardines señoriales van dejando en 
cada crepúsculo un poco de belleza, 
de color y de perfume, hasta que 
mustias y secas se inclinan sobre el 
tallo verde que las sujetaba. 
El perfume del hombre es la 
ilusión, el deseo de elevarse, el 
ansia de vencer. Y ese deseo se 
disipa con los años . Cada año es el 
crepúsculo de una vida. Cada año 
arrastra un cúmulo de ilusiones que 
nunca jamás vuelven a florecer. 
Despidamos, pues, al año con 
pena. Algo se nos ha llevado. Y el 
que entra, de cierto, que no nos 
trae nuevas aventuras en ninguno 
de los órdenes. Vamos a desechar 
por manida la frase de «Año nuevo, 
vida nueva». Digamos mejor: «Año 
nuevo, menos vida». 
Seguirá 1935 su ruta invariable, 
dejando una pléyade de nuevos 
desengaños en nuestra alma. Segui-
rá la misma farándula política des-
gobernando la máquina nacional. 
Los hombres políticos seguirán em-
baucando a las muchedumbres con 
el florileo de su oratoria relumbro-
na; los partidos lucharán hasta des-
pedazar a España y cada uno batirá 
al viento la bandera de la verdad, 
como si la verdad pudiera encon-
trarse en las fracciones donde el 
egoísmo se enseñorea, como si la 
verdad estuviera en los partidos 
políticos. 
¡Año nuevo! Ya que para nos-
otros nada hemos de pedir, rogue-
mos a Dios que el viento de su justi-
cia barra todos esos grupitos que 
hoy día siembran la discordia y el 
odio, y España, la inmortal España 
ponga proa a su historia y navegue 
por los mares de su grandeza con 
el pensamiento puesto en la trilogía 
gloriosa y eterna. 
ANTONIO LUIS SALDAÑA. 
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k l o s s i c r i n t e s Í B f i i m 
Rogamos a nuestros estimados sus-
criptores de fuera de la localidad que 
tengan en descubierto el pago de su 
abono por el año anterior, se sirvan remi-
tir su importe de pesetas 3, por el medio 
que les sea más cómodo, advirtiéndoles 
que es conveniente nos avisen por carta 
si los envíos los hacen por giro postal. 
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LA GRAN S E M A N A SANTA 
QUE SE PREPARA 
Damos el tono afirmativo al título de estas líneas porque 
tenemos la convicción de que han de llegar a buen puerto las 
gestiones iniciadas por un grupo de jóvenes entusiastas de las 
procesiones y de cuanto signifique beneficio para Antequera. 
Sin duda que cuando estas líneas vean la luz pública se habrá ya 
celebrado alguna reunión preparatoria de los trabajos a realizar 
para conseguir que tenga realidad el propósito que nos ocupa. 
Mas aunque sea prematuro hablar de lo que vaya a hacerse ni del 
alcance que se haya de dar a las fiestas de Semana Santa, sí 
podemos anticipar la optimista impresión de que éstas podrán 
verificarse con el esplendor que deben tener y con que años atrás 
se celebraron, si el interés con que los expresados jóvenes lian 
empezado sus gestiones logra promover los entusiasmos de todos 
los antequeranos y la decidida prestación y facilidades que, a 
no dudar, dará el Ayuntamiento, la Junta de Festejos y los señores 
directivos de las Cofradías. 
Por lo pronto hemos de congratularnos del hecho, tan fuera de 
lo corriente en nuestra ciudad, de que esta idea haya empezado a 
moverse con tiempo suficiente para que puedan hacerse los 
preparativos sin precipitación y efectuar una buena propaganda 
anticipada. Con ello, los beneficios que se conseguirán con las 
fiestas de Semana Sania habrán de empezar a apreciarse desde 
mucho antes por los comerciantes, los industriales y los trabaja-
dores de distintos ramos, y dicho está que la población entera 
habrá de advertir el movimiento económico que se suscitará debido 
a los preparativos y a la celebración de las procesiones, si se logra 
que éstas atraigan al mayor número posible de forasteros. 
Para que esto sea así contamos con magníficas Cofradías, de 
gran renombre en la comarca y fuera de ella. La gran veneración 
que tienen varias de nuestras piadosas imágenes procesionales, la 
riqueza de los «pasos» y armadillas, la característica organización 
de éstas, lo espectacular de su desfile por nuestras calles y, sobre 
todo, el entusiasmo desbordado que se produce en el pueblo al 
retornar las veneradas imágenes a sus templos en ese soberbio e 
inigualable espectáculo de la subida de las cuestas; todo ello es lo 
suficientemente sugestivo y maravilloso para que nuestras proce-
siones, tan celebradas, traigan a Antcquera buen número de 
visitantes con el consiguiente beneficio para todos los que comer-
cian y trabajan. 
Las procesiones de Semana Santa están consideradas como una 
de las principales fiestas de carácter español y más preferente-
mente andaluz. Para fomentarlas y darles el mayor esplendor, se 
desviven otras muchas poblaciones, y Antequera, que con tan 
valiosos elementos cuenta, no debe dejar de celebrar las suyas. 
Con ello, además de dar pública muestra de nuestra religiosidad 
y de nuestra fe católica, en lo material conseguiremos paliar por 
unos días la crisis económica que sufrimos y a la que hay que 
combatir valientemente fomentando la circulación de dinero que se 
promueve con la organización de fiestas populares. 
Por todo lo cual esperamos que quienes han tomado este año la 
meritísima iniciativa lograrán recabar las precisas ayudas morales 
y materiales de cuantos tienen el deber de prestarlas y de quienes 
sientan amor por nuestra tierra. 
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ESCRITORES DE ANTAÑO 
D. imMi MÉMll Y ESPEJO 
Aunque nacido en Benamcjí el 
año 1822, pasó en Antcquera la 
mayor parte de su vida y aquí casó 
con bella dama, de la que, a los 
pocos años y después de haber 
pasado algún tiempo ejerciendo un 
destino público en Cuba, enviudó. 
Dedicóse entonces a cuidar la crian-
za y educación de sus tres hijos y a 
fomentar su hacienda. «'Esta es la 
época—dice un biógrafo autoriza-
do—más fecunda del poeta, a quien 
consideramos, con razón, alumno 
del parnaso antequerano, no sólo 
porque en esta ciudad hubo de 
pasar casi toda su vida, sino por-
que aquí es donde sintió sus más 
felices inspiraciones, y donde halló 
ocasión siempre, y más aun en los 
últimos veinte años, para la mayor 
parte de sus composiciones festivas 
y punzantes, que avalora, por modo 
extraordinario, su espontánea e 
inimitable vis epigramática, que es, 
en verdad, lo que constituye su 
mayor timbre y más le hace acree-
dor al común aplauso.» 
En las líneas transcritas está 
enunciado acertadamente el estilo 
de este poeta, que improvisaba epi-
gramas y sát iras que aun se recuer-
dan, y el cual también supo hacer 
poesías del género dramático y 
lírico, algunas de las cuales fueron 
objeto de galardón en Juegos 
Florales. 
Murió el señor Domínguez el 2 de 
Marzo de 1886, y en su memoria un 
semanario local, «El Antequerano», 
publicó sentidos artículos necroló-
gicos y las dos siguientes poesías 
escogidas: 
A MI HIJA AUSENTE DESPUÉS 
DE SU BODA 
• N i sé lo que me ha pasado 
ni sé lo que por mí pasa; 
y hasta dudo si he soñado 
que era un palacio encantado 
la que contigo fué casa. 
En él un anciano había 
que un ser querido buscaba, 
y entre suspiros decía: 
«[En este cuarto dormía; 
en aquel otro bordaba! 
De rodillas se inclinó 
aquí mismo al desposarse; 
la bendición me pidió, 
y cuando la recibió, 
me d ióun beso al levantarse.» 
De modo tal discurría 
triste, de puertas adentro, 
y estas frases repetía: 
«¿En dónde estás, hija mía, 
que te busco y no te encuentro?» 
Tanto ya rae conmoví 
al ver a aquel pobre viejo, 
que por llorar concluí; 
y fué cuando conocí 
que me miraba al espejo. 
EN EL REÑIDERO 
Según Pascual el gallero, 
quien me afirma que lo ha visto, 
hubo la de Dios es Cristo 
ayer en el Reñidero. 
Dice que todo provino, 
por discutir con calor, 
si era el «Cenizo» mejor, 
o era mejor el «Mohíno». 
Y que a aquella pelotera 
puso fin el presidente, 
cuando con tono imponente 
prorrumpió de esta manera: 
—Quien vuelva a insultar, va 
(preso; 
este sitio es muy sagrado. 
¿Ustedes se han figurado 
que esto es quizás un Congreso? 
C. DOMÍNGUEZ. 
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L E Y E N D A 
LA V I R G E N DE LA V E 6 A 
Dicen venerandas tradiciones de 
la villa abulense de Piedrahita, que 
la Santísima Virgen María tan fer-
vientemente adorada por sus mora-
dores bajo la advocación de Nues-
tra Señora de la Vega, honró con 
su presencia real aquella bendita 
tierra,.., y dramatizando el milagro 
con el candor de la conseja al amor 
del fuego y el anacronismo peculiar 
de lo legendario, que por su es-
tética especial, está fuera de todo 
cómputo, cuentan.,,, que estando 
la Bienaventurada Madre del Sal-
vador solícitamente ocupada en 
quehaceres de c o s t u r a , (tal vez 
fueran el sudario del Divino Jesús 
Crucificado por los pecados de los 
hombres), y recostada a la sombra 
de benéficos árboles que protegían 
y guiaban el acceso al paraje que 
hacia el N . de la villa se llama hoy 
gráficamente La casa de la fiera, un 
horrible toro negro al distinguirla, 
abandonó su pasto y dió en lanzar-
se con toda su saña contra la Reina 
de los Cielos. 
La Celestial Soberana, gracias a 
su ángel tutelar, se apercibió ins-
tantáneamente del peligro y huyó 
con toda premura de la espantosa 
bestia, dejando caer en su sobresal-
to inesperado y .esparcidos por el 
suelo, el honrosísimo dedal, hilo, 
aguja y tarea, emblemas de modes-
tia y virtud. 
Cas pt^ imas 5el 5 íabIo 
Me afirman .gentes piadosas que 
por mucho tiempo quedaron graba-
dos en el suelo en que cayeron 
dedal y aguja. 
Despavorida, pensando tal vez 
que no podría recibir sobre su 
regazo al Sacratísimo Cristo, fruto 
de sus entrañas, que había expirado 
en el Calvario por los hombres, 
trepó a una enhiesta roca que exis-
te en aquellos lugares. 
El embravecido toro apresuró su 
acometimiento, hasta el punto de 
saltar sobre la pendiente de la ruda 
mole con sus satánicas pezuñas. 
Mas ¡oh milagro de la Virgen!, lo 
mismo que dejó atónitos a los esbi-
rros que quisieron quebrar los 
miembros yertos del sublime Gali-
leo nacido de su vientre, incrustó 
con dominio de Dolorosa, con trá-
gica fascinación, y aprisionó en el 
firme granito las pezuñas del dia-
bólico animal. 
Como por decreto del Cielo debió 
marrhar mugiendo fracasado el 
salvaje negrazo, encarnación del 
mismo Eelcebú, libre de sus trabas 
berroqueñasy maldito para siempre. 
La Virgen de la Vega sigue, en 
cambio, visible e invisible entre los 
abulenses, trabajando en nombre 
de Cristo por la bienandanza y 
salvación de sus devotos hijos. 
Es lo cierto que aun hoy se ven 
en la peña legendaria asentadas 
sobre el verdor del prado en que 
pastan reses que sugieren la aflicti-
va escena, las hundidas huellas de 
la horrenda fiera. 
El pétreo bloque ofrece también, 
quizás en intrigante metamorfosis a 
quien le mira con unción de lírica, 
fe, la silueta de un vigoroso cua-
drúpedo puesto de manos. 
El- que esto escribe franqueó no 
hace mucho la cancela.que da a las 
pastorías de este relato y apreció 
los signos de la pía y antiquísima, 
narración,,,, y dice un viejo roman-
ce qUe en este mismo sitio dialogó 
la Virgen con San Juan. 
Qticismo cristiano. 
La escenificación de la referida 
aparición Mariana bien vale una 
plasticidad griega. 
En la aparecida de Piedrahita 
hay, forjado un nuevo sentido, una 
Anadna desolada, un.hilo emble-
mático de laboriosidad redentora, 
un Thcseo: San Juan el Apocalípti-
co, y un monstruo vencido como en 
el liberinto de Creta. 
Por eso se me antoja cristiana y 
helenizante la alusión al milagro de 
La casa de la fiera, verdadero asun-
to de Cantiga que romanzó el vulgo 
en tiempo de antaño y con que yo 
concluyo: 
«La Virgen está cosiendo 
debajo de una alameda 
con una aguja de plata 
que bien asienta la seda; 
Pasó por allí San Juan, 
le dijo de esta manera: 
—¿Cómo no cantas, la Linda? 
¿Cómo no cantas, la Bella?' ' 
—¿Cómo quieres que yo cante : 
si estoy en tierras ajenas 
y un Hijo que yo,tenía 
me lo están crucificando 
en una Cruz de madera?» 
. N . SABUGO. 
D. José 1.a i a t t í K [astel 
reputado dentistá, que ha sido nombra -
do recientemente, por el Excmo. Ayun-
tamiento de esta ciudad, odontólogo 
de la Beneficencia Municipal. 
D e c á l o g o del lector 
1. ° Ama a Dios leyendo libros que 
alaben y estudien su obra. 
2. u 1 No perjures de un libro mal es-
crito: No hay libro tan malo que no 
tenga algo bueno. 
3. " Santifica tus fiestas instruyéndo-
te una hora con la lectura de buenos 
libros. 
4. ° . Honra a tus padres y a tu patria 
haciéndote mejor por el estudio de 
libros que busquen el biet^, la verdad y 
la belleza. 
5. ° No mates la pureza de tu alma o 
la de otros leyendo o. escribiendo libros 
inmorales. 
6. ° No leas libros pornográficos. 
7. ° No hurtes tiempo a la cultura ro-
bando horas a los libros que debes leer. 
8. ° No levantes falsos testimonios a 
los libros, ni mientas de ellos: Cuando 
n ó l o s hayas leído o comprendidp bien, 
vuélvelos a leer despacio. 
9 0 No desees los libros de tu próji-
mo. Si te los presta, devuélveselos. 
10.° No codicies los libros ajenos: 
codicia la honradez, la cultura y el tra-
bajo que hallan llevado a concebirlos. 
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A l pintar vuestras casas y tener que adquirir = 




= y consultad precios, así como de los demás artículos para limpieza e higiene. '5 
= También existe el mayor surtido en Perfumería, tanto nacional como = 
= extranjera, en la segundad de que nuestros precios no admiten competencia. = 
| ¡ProDaú para cooveocerse! Visitad u m m PLBze sen SEB8ST16N, i . | 
= Servicio a domicilio avisando al teléfono 139. . > . = 
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EL REPARTO DE JUGUETES A LOS NIÑOS POBRES 
Las simpáticas y bellas 
señoritas Julia Casti-
llo, Presentación Man-
zanares y Carmina Ra-
mos, que actuaron de 
Reyes Magos en el Co-
legio de las Recoletas, 
rodeadas por un grupo 
de señoras y señoritas 
que asistieron,a la dis-
tribución de los Jugue-
íes en dicho estableci-
miento docente. 
FOTO.VELASCO. 
Abajo, otro grupo ob-
tenido después del re-
parto efectuado en el 
Asilo del Capitán Mo-
reno. 
FOTO. F. CUADRA. 
El día de Reyes tuvo lugar en los Asilos y Cole-
gios religiosos gratuitos, el reparto de juguetes 
adquiridos por suscripción pública abierta por 
«El Sol de Anlequera». Fueron altamcníe simpá-
ticos los respectivos actos celebrados en las Reco-
letas, Inmaculada, Victoria y Asilos de Párvulos y 
del Capitán Moreno, entregándose en este último 
también las prendas y alimentos adquiridos co.n 
el importe de los donativos recibidos a tal fin. 
La alegría bulliciosa de los pequeños favorecidos 
era la más viva expresión de la obra meritoria 
que se realizaba, merced al desprendido rasgo 
de los donantes, ya que con ella un millar de 
muchachos y muchachas de las clases más 
modestas recibieron los preciados obsequios en 
fecha tan señalada para la cristiandad y consa-
grada a la Fiesta del Niño. 
JOOOOOOOOOOOOOOC 
UN AÑO M Á S 
Aparece este número de NUEVA 
REVISTA, primero del año 1935, 
tras de algunas vacilaciones de su 
editor. Ellas se debían a la insegu-
ridad de poder cubrir el coste ma-
terial de la publicación por la mer-
ma de publicidad que motiva la 
crisis que vienen padeciendo todos 
los negocios. Mirando, pues, al 
aspecto económico de la empresa y 
calculando que no habría de obte-
ner la legítima recompensa que 
todo trabajo merece, cualquiera 
daría por terminada la publicación, 
antes de tener que hacer como el 
sastre del cuento... 
Pero quien esto escribe está tan 
encariñado con su profesión y ha 
puesto tantos esfuerzos en esta 
modesta revista durante tres años, 
que sentiría su desaparición como 
pudiera sentir la muerte de un ser 
querido, ya que ella es también 
como un hijo, fruto de su amor a 
la tierra que le vió nacer y criado 
con trabajos y desvelos en los que, 
a falta de otras dotes, puso su 
mejor voluntad. 
A seguir, pues, la labor ardua, a 
pesar de la estrechez de medios 
con que cuenta, le ha decidido lo 
que considera un deber impuesto 
por el destino, que le encaminó a 
profesar en la carrera espinosa del 
periodismo, de por vida, y con la 
sola esperanza de que su esfuerzo 
se verá alentado por quienes lo 
estimen merecedor de ayuda y con-
sideren que, aun no siendo estas 
páginas todo lo nutridas y selectas 
que quisiera su editor, NUEVA 
REVISTA es un exponente de la 
cultura y del progreso de Ante-
quera-
Lector: si es usted antequerano o 
amante de esta tierra, ayúdenos 
con su anuncio o suscríbase, si no 
lo está ya, remitiendo este boletín 
a la imprenta El Siglo XX. 
BOLETÍN DE SUSCRIPCION 
<Z) - .-- . . r -: 
de '. cal e 
desea ser suscriphr de N U E V A R E V I S T A durante el 
año 1935. 
Firma, 
Los suscriptores tienen la ventaja de recibir la revista a domicilio, 
abonando sólo 3 pesetas al año, o sea a 25 céntimos por ejemplar, incluso 
el extraordinario de Agosto- Además, abonando por anticipado, tienen 
derecho a una papeleta para el regalo que anunciamos en otra páginc. 
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L A S G R A N D E S O B R A S DE L A P A N T A L L A 
He aquí una de las 
m á s interesantes 
escenasde lamag-
nífica producción 
que se estrena el 
sábado enelSalón 
Rodas. 
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CRONICA 
LO 
BILBAO, 17—Han sido en-
contrados en plena calle, ate-
ridos de frío, dos niños de cor-
ta edad que mendigaban por 
orden de sus padres. 
Contaron una triste historia, 
diciendo que si no llevaban a 
su casa cuando menos cinco 
pesetas al día se les obligaba 
a acostarse sin comer y se les 
negaba cama donde reposar. 
Han sido puestos a disposi-
ción de la Junta de Protección 
de la Infancia. 
He ahí un capítulo más del drama 
que todos los días y en todos los 
pueblos se representa. El niño, el 
ser más débil y delicado, lo más 
noble y más inocente de la Huma-
nidad; el pequeño desvalido, que 
desde que nace está expuesto a 
todos los peligros,—a la enferme-
dad mortal que le acecha en la mis-
ma cuna y al hambre que se ceba 
en sus carnes depauperadas,—es 
muchas, muchísimas veces, víctima 
no ya de la desigualdad social 
sino del feroz egoísmo humano, 
que le hace sufrir pronto las amar-
guras de la vida y sentir en su al-
ma el rencor y la desesperación. 
En el hogar modesto el niño vie-
ne a la vida para constituir un pro-
blema más en las estrecheces de la 
familia. Si ésta es pobre y numero-
sa, el nuevo ser es recibido con más 
desagrado que amor. Se criará en-
clenque, anémico, por falta de la 
alimentación necesaria; cubrirán 
sus carnes unos harapos y la mise-
ria hará presa en él. A l crecer, esta-
rá expuesto al abandono del hogar, 
a los peligros de la calle, a los ma-
los tratos de los mayores y a las 
enseñanzas delictuosas del arroyo. 
Si en los padres no existe un 
principio de educación cristiana, 
un innato sentimiento de sacrificio 
y amor hacia el niño; si aquéllos 
no tienen trabajo o no obtienen con 
él la constante y suficiente remune-
ración necesaria para su hogar, o 
dilapidan lo que ganan, casos am-
bos muy frecuentes, por desgracia, 
los niños serán empujados por el 
camino de la mendicidad y del hur-
to, que más adelante les llevará a 
cometer los más graves y peligro-
sos delitos. 
Apena ver hoy tantos pequeñue-
los como recorren nuestras calles, 
paseando sus desnudeces y miseria, 
asediando a los transeúntes, en 
demanda de unas limosnas que, 
como esos de Bilbao, habrán de 
llevar a sus casas en cuantía tasada 
de antemano por sus padres, que 
si no la cubren o rebasan, lo atri-
buirán éstos a la poca asiduidad e 
insistencia de los pequeños, o a que 
han dilapidado algún dinero en 
chucherías; y, en uno u otro caso, 
les harán objeto de malos tratos y 
a veces crueles castigos. 
Lamentable es que los niños sean 
expuestos a las indemencias del 
tiempo al lanzárseles a implorar la 
caridad pública, cuando en sus ho-
gares carecen de lo más necesario; 
pero es que, so color de esta nece-
sidad, las más de las veces se les 
convierte en objeto de explotación, 
en base de un negocio si no pingüe, 
al menos bastante para sostener la 
vagancia de quienes lo aprovechan. 
Es a la autoridad a quien compe-
te impedir esto y hacer desaparecer 
el bochornoso espectáculo de nues-
tras calles, y es indispensable que, 
para acorrer a la verdadera necesi-
dad, por el Ayuntamiento, en lo que 
le corresponda, y por los particula-
res que puedan y deban hacerlo, se 
mantengan y amplíen los estable-
cimientos de beneficencia, y las ins-
tituciones de puericultura y circum-
escolares, en que se proporciona 
a los pequeños desheredados de la 
fortuna alimentos y ropas—junto a 
la elemental instrucción y conoci-
mientos útiles en la vida—, ron lo 
que al propio que se les facilita 
aquello de que tan faltos están en 
sus hogares, se les aleja de la calle, 
preservándoles de no pocos peli-
gros para el cuerpo y para el aima. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
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En la acreditada Imprenta 
E l S i g l o X X 
se hace toda clase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno, con prontitud 
y esmero, y a precios 
módicos. 
Francisco Jr. M u ñ o z 
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CINEMATOGRÁFICAS 
no hay aiajo sin M í o 
Con los Irajes cuidadosamente acepi-
llados, el cabello alisado, los zapatos 
bruñidos como un espejo, los candida-
tos a cualquier empleo acuden el primer 
día de trabajo algo nerviosos y preocu-
pados con el deseo de hacer buena im-
presión a sus jefes. Y cuando ese pri-
mer día de trabajo es frente a las cáma-
ras cinematográficas, la excitación ner-
viosa es capaz de trastornar la índole 
más plácida. 
Muchas luminarias de la colonia del 
cine se divierten con las reminisi encías 
de su debut en la pantalla, recordando 
los cómicos y a menudo semitrágícos 
incidentes que acompañaron sus prime-
ros esfuerzos para extender las alas en 
el nuevo ambiente. 
Uno de los más arduos «primeros 
días» en películas fué indudablemente el 
que hubo de experimentar Johnny Weis-
muller, que pasó directamente de las 
piscinas de natación al rol de protago-
nista en «Tarzán, el hombre mono». Pi-
diéronle mecerse, entre dos árboles, 
prendido de un delgado bejuco, a una 
altura de veinticinco metros sobre el 
nivel del suelo. Acto continuo, tuvo que 
echarse en tierra mientras que un enor-
me elefante se arrodillaba a su lado y 
lo levantaba con la trompa y los colmi-
llos. jY en la siguiente escena hubo de 
habérselas de cerca con un león enfure-
cido, mientras los fotógrafos filmaban 
la escena muy seguros, metidos dentro 
de una jaula de acerol 
Norma Shearer consiguió la oportu-
nidad de representar un papel insignifi-
cante, en un estudio de clase inferior, 
gracias a haber servido de modelo para 
anuncios en Nueva York. La película se 
titulaba «Ladrones». Cuando entró en 
el escenario encontróse nada menos que 
con el gran D. W. Griffith.... [quien la 
aconsejó que no intentara hacerse actriz 
de la pantalla, porque no tenía aptitu-
des para ello! 
Marión Davies estaba de vacaciones 
en un balneario con un grupo de coris-
tas, cuando cierto emprendedor fotógra-
fo de novedades decidió filmar una es-
cena en la playa. Las chicas se agrupa-
ron a orillas del mar, siendo miss Da-
vies la más alegre y entusiasta de todas. 
El fotógrafo les gritó que corrieran ha-
cia la cámara.... y cuando llegaron jus-
tamente, al radio enfocado. Marión res-
baló enterrándose de cara en la arena. 
¡Tuvo que retrasarse la escena por vein-
te minutos, mientras ella se lavaba la 
cara y se aplicaba un nuevo maquillaje! 
Ejecutar lo que podría llamarse una 
proeza de Hércules, t ratándose de una 
muchacha, fué el lote de Joan Crawford 
en su introducción a la pantalla, t ino 
de sus primeros e insignificantes roles 
fué representando a una corista en cier-
ta producción denominada «Pretty La-
CASA 
Especialidad en composturas 
garantizadas por un año. 
Estepa, 45 (esquina a Sao npsl io) 
m a m s m u m m m m m m a B a m m a m B m m m m 
dies», en la cual debía sostener la esqui-
na de un enorme candelabro en un gru-
po que giraba frente a la cámara. 
¡Todavía no se le ha olvidado a Joan 
el dolor de espaldas que le quedó por 
algún tiempo a causa de su primer día 
en el estudio! 
Cierto portero concienzudo hizo pa-
sar un rato difícil a William Haines, el 
primer día de su arribo a los estudios. 
Haines, trató de convencerle de que era 
la estrella más reciente que asomaba en 
el horizonte cinematográfico... pero sin 
mucho éxito. El portero no le dejaba 
entrar. Finalmente, el director de repar-
to llegó a verlo allí, de centinela en la 
verja, y le hizo pasar para su primer 
fragmento de parte en «Tres tontos dis-
cretos»... 
Clark Gable, pasó todo el primer día 
de su iniciación frente a la cámara, 
montando en un caballo arisco y corre-
teando de arriba abajo en una empina-
da pendiente. El nombre de la produc-
ción era ^The Painted Desert».... ¡y era 
la primera vez que Clark Gable se ensa-
yaba en la equitación! 
Mientras trataba de conseguir trabajo 
en una pieza teatral, ofrecieron a Wa-
llace Beery un pequeño rol policíaco en 
cierta película que hacía un estudio de 
escasa importancia. Wally pidió presta-
do quince céntimos para el pasaje.... [y 
al llegar al escenario, que resultó ser al 
aire libre, se desató una lluvia colosal 
que duró todo el día, impidiéndole ganar 
el codiciado jornal. 
Cuando Robert Montgomery, apareció 
en el escenario de su primera película 
«Vida Estudiantib , le pidieron que ano-
tase un «goal» en una escena de «foot-
ball». Tan pronto como las cámaras es-
tuvieron listas, atravesó la arena a ca-
rreras y dió tal puntapié a la pelota, 
que la hizo pasar de un solo golpe entre 
los postes del «goal». 
«¡No sería capaz de volverlo a hacer 
en cien años!», declara Rob. 
Karen Morley fué oída, pero no vista 
en su primer día de trabajo en un estu-
dio cinematográfico. La llamaron para 
leer el diálogo fuera de la escena du-
rante los ensayos de «Inspiración», una 
de las películas de Greta Garbo. Y 
después de oír el exquisito timbre de su 
voz durante varias escenas, el director 
Clarence Brown la hizo llamar de atrás 
de bastidores para ver si su aspecto co-
rrespondía a su habilidad para enun-
ciar sus frases. Siendo la impresión 
favorable, hizo tomar a Karen Morley 
una prueba personal en la pantalla, que 





la linda rubia de Warner Brothers. 
una colección de «Ante-
quera por su Amor», 
encuadernada en un tomo. Véala en 
«El Siglo XX». 
S E Ñ O R A : 
c 
Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija 
usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo... 
A S A R O J A S 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. \A 
C a s a Rojas s e r á , puies, su establecimiento preferido 
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TRADICIONES ANDALUZAS 
L A P E N A D E L O S 
E N A M O R A D O S 
(CONCLUSIÓN) 
Antcquera fué tomada al poco 
tiempo después de ocurridos estos 
sucesos, por don Fernando, el cual 
después reinó en Aragón; y no bien 
hubo descansado el ejército cristia-
no de aquella victoria, los reyes de 
Aragón y de Castilla organizaron 
unas huestes de aguerridos comba-
tientes que al mando del gran Con-
destable don Alvaro de Luna pu-
sieron cerco al susodicho castillo. 
El ejército acampó en un paraje a 
seis kilómetros del castillo, que lo 
constituía una dehesa, hoy en fértil 
producto, y conocida con el nombre 
de Dehesa del Condestable. 
No pudo conseguir aquel pode-
roso personaje, del que la historia 
se ha ocupado extensamente, así 
como de su trágico fin en el cadalso, 
conquistar la fortaleza, pues se vió 
precisado a levantar el sitio y pasar 
a la corte, donde lo requerían 
asuntos más importantes para él. 
Después de los acontecimientos 
políticos ocurridos en la corte de 
Castilla con motivo de la decapita-
ción de don Alvaro, acontecimien-
tos que conmovieron los cimientos 
del trono, surgió una era de más 
calma y tranquilidad; y entonces 
volvió a pensarse seriamente en la 
conquista del castillo tan renombra-
do, pues mientras no desapareciese 
ese insuperable obstáculo, no po-
drían los cristianos penetrar en el 
reino de Granada, que era el único 
baluarte que quedaba en España a 
los sarracenos. Y en efecto, hom-
bres de armas de los reinos de 
Castilla y de Aragón, fundidos ya 
en uno sólo por medio del matrimo-
nio de Fernando e Isabel, con sus 
señores feudales al frente y la co-
operación de las Ordenes Militares 
de Santiago, Montesa y Calatrava, 
todo bajo el mando del Conde de 
Ureña, llegaron en cierto día histó-
rico a formar estrecho cerco al cas-
tillo para poder realizar el grandio-
so proyecto de entrar en el reino 
de Granada, la reina de los Alcáza-
res, sultana de los Cármenes, edén 
donde se había reconcentrado la 
decaída grandeza de los Califas de 
Córdoba; tortura del pensamiento 
de los cristianos por la comezón y 
afán en poseerla para gozar de sus 
encantos y quedar consolidada la 
unidad de la Patria; ciudad ensalza-
da en los romances y trovas de 
aquella época; vivero de bellísimas 
y deliciosas huríes, más idealizadas 
en la imaginación mientras más des-
conocidas; poseedora de la Alham-
bra, una de las maravillas del mun-
do; modelo de cultura en aquella 
época y plantel donde podrían des-
arrollarse proezas románticas de 
amoríos y heroicidades. Todo esto 
era sentido por la corte y la noble-
za; así es que las huestes de Ureña 
llevaban al ponerse en marcha el 
pensamiento fijo en esos anhelos y 
también la influencia del más vivo 
patriotismo y el entusiasmo de for-
zar el paso para de ese modo con-
seguir el más bello ideal que se res-
piraba entonces en el ambiente: la 
conquista de Granada. 
No se atemorizó el temerario 
Ibraín de ver que un ejército cristia-
ño tan brillante y aguerrido se es-
tablecía asediando la fortaleza, por-
que también contaba él con nume-
rosos defensores y aún esperaba un 
gran refuerzo de abencerrajes y 
zegríes que el Rey Chico le remitía; 
por lo que se dispuso a la defensa 
con toda tranquilidad y ánimo 
sereno. 
Rudos fueron los primeros en-
cuentros. Por ambas partas se pe-
leaba con el mayor arrojo y fiereza. 
Pasaban días y más días y el casti-
llo permanecía en poder de los mo-
ros. El Conde comprendió que de 
no ir al asalto nunca lo rendiría, 
pues a los moros no se les conclui-
rían los elementos de defensa, que 
recibían continuamente por la parte 
de Loja, que estaba en poder de 
ellos. Temeraria, pues, era la em-
presa; pero los bravos hijos de 
aquellos héroes que acometieron la 
Reconquista no paraban mientes en 
empresas en las que había que h i -
potecar la vida, y la noticia del 
asalto fué recibida con el mayor 
entusiasmo. 
Muy de mañana, al siguiente día 
de convenir el asalto de la fortaleza, 
el de Ureña movilizó su ejército y 
de frente, y a pie firme, los solda-
dos y caballeros empezaron á tre-
par la sierra en todas direcciones. 
Ibraín presentó en las murallas 
todos sus guerreros, t rabándose 
entre ambas huestes unaformidable 
lucha desesperada y épica en la que 
cada hombre era un león. Fueron, 
al fin, tomadas las murallas y torres 
y asaltado seguidamente con tanta 
bravura y energía el casíillo,que los 
moros asombrados de tanto valor 
y temeridad, huyeron desordenada-
mente hacia la sierra llamada del 
«Conjuro» y breñales del término 
de Loja para ponerse en salvo. 
En lo más duro de la refriega,, 
uno de los caballeros de la Orden 
de Calatrava, llamado don Pedro 
Núñez de Castro, tuvo la inmensa 
dicha de ser el primero en trepar a 
las almenas del castillo y clavar en 
la más empinada de ellas, con mano 
firme, el estardante de la Orden a 
que pertenecía, en cuyo centro esta-
ba estampada la divina imagen de 
la Virgen de Gracia, Esta imagen 
se venera en la actualidad con reli-
gioso fervor dentro de una valiosa 
urna de plata en un santuario cons-
truido en las ruinas del famoso 
castillo árabe. 
E l brioso Ibraín luchó hasta per-
der la última esperanza; y cuenta la 
tradición que, perdido todo y en 
desbandada sus gentes, por no en-
tregarse ni huir, en mengua de su 
valor, se arrojó montado a caballo 
por un insondable precipicio llama-
do «La Algibe», en cuyo borde se 
observa una redonda hendidura 
del diámetro del casco de su caba-
llo, la cual, cuentan las consejas, 
que fué producida por la herradura 
del cuadrúpedo. Realmente fué coin-
cidencia grande que muriese despe-
ñado como su hija. ¡Arcanos del 
Destino...! 
El esfuerzo realizado por el he-
roico Conde de Ureña, después 
Duque de Osuna, dió por resultado 
el éxito de la campaña llevada a 
cabo por los Reyes Católicos, los 
cuales lograron posteriormente que 
el pendón morado de Castilla on-
deara en la «Torre de la Vela», cla-
vado en su cima por el ilustre Conde 
de Tendilla al entrar al frente de sus 
guerreros en la bella ciudad de los 
Cármenes y del Generalife; termi-
nando así una de las epopeyas más 
grandiosas de la Historia, comenza-
da en Covadonga y finalizada en la 
más deliciosa morada que habían 
poseído los hijos del Profeta. 
Dos cuadros de un mérito artísti-
co extraordinario han producido 
dos de nuestros más eximios pinto-
res, alusivos a los hechos históricos 
que dejamos narrados. Uno de 
Pradilla, titulado «La Peña de los 
Enamorados»; el otro de Moreno 
Carbonero o de Muñoz Degrain 
(no recordamos bien por cual de 
ellos está firmado a pesar de haber-
lo contemplado más de una vez en 
el salón de conferencias de la Alta 
Cámara) . Este representa el mo-
mento en que Boabdil, llamado el 
Rey Chico, hace entrega de las lla-
ves de la ciudad de Granada a los 
Reyes Católicos. El primero es de 
una factura tan apropiada al asunto, 
contiene tal realidad, frescura y 
concepto artístico en las figuras que 
parece que el autor fué testigo pre-
sencial de la tragedia. El otro, es 
grandioso, emocionante; hiere el 
sentimiento, elevando el ánimo al 
recuerdo de nuestras pasadas gran-
dezas. 
ANTONIO NÚÑEZ DE CASTRO. 
J . M . Qasteí 
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CATÁLOGOS 06 MODAS 
En la librería EL SIGLO XX 
encontrarán las mejores reoistas 
extranjeras para la temporada 
próxima. 
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EDUCACION FISICA 
GIMNÁSTICA FEMENINA 
He aquí, lectoras, nuevos ejercicios 
que ponen en movimiento brazos y 
piernas. 
Ya sabéis ejecutar el movimiento de 
flexión de los miembros inferiores, o 
sea ponerse en cuclillas con las rodillas 
bien separadas y el busto recto. 
Los movimientos que voy a detallar 
hoy tienen como base la postura en 
cuclillas. 
A. En pie, cuerpo de-
recho, los brazos caídos a 
lo largo del cuerpo, talo-
nes juntos y punta de los 
pies separadas. 
B, Flexionar lentamen-
mente las rodillas para 
colocarse en cuclillas tra-
zando con los brazos dos 
círculos de delante atrás, 
en forma que la articula-
ción del hombro describa 
una rotación completa. 
Detallémoslo más: 
En el momento en que 
se flexionan las rodillas 
extendidos los dos brazos 
con las palmas mirándose, 
se adelantarán hasta to-
mar la posición vertical 
estirándose los brazos en 
alto a cada lado de la 
cabeza y las palmas de 
las manos siempre frente 
a frente. En aquel mo-
mento las piernas deben 
estar completamente fle-
xionadas y el cuerpo en 
cuclillas. Mientras las pier-
nas se esfuerzan por ex-
tenderse, de nuevo los bra-
zos se llevarán cuanto se 
pueda hacia atrás con las 
palmas vueltas hacia arri-
ba, y vendrán a colocarse 
a lo largo del cuerpo mien-
tras os acabáis de levan-
tar. 
Este movimiento debe 
practicarse nueve o diez 
veces seguidas. 
Segundo movimiento: 
El trabajo de las piernas 
será el mismo que en el 
movimiento anterior. 
A. Posición de firmes, 
talones juntos, punta de 
los pies separadas; las 
manos en los hombros, y 
por consiguiente, los ante-
brazos plegados sobre los 
brazos, codos pegados al 
cuerpo. 
B. Mientras las piernas 
flexionan para adoptar 
una posición en cuclillas, 
describir con los brazos 
así replegados dos círcu-
los de delante atrás, pa-
sando por el plano verti-
cal; [es decir adelantar los 
codos permaneciendo las manos sólida-
mente fijas en los hombros y levantarlos 
hasta que rocen con las orejas y volver-
los a bajar a lo largo del cuerpo. 
En dicho momento, las piernas deben 
estar ya extendidas de nuevo. 
Observaciones: No sólo ambos ejer-
cicios, si se ejecutan bien, provocan un 
trabajo muscular intenso de los miem-
bros Inferiores y devuelven a las articu-
laciones de las rodillas, de la cadera y 
del hombro, ¡su flexibilidad, sino que 
desarrollan de un modo notable la 
capacidad torácica. 





Nuevos pantos, nuevos modelos para 
señora, caballero y niños. 
Puntos de media y crochet, álbumes 
variados, a 2.80 y 3.25 ptas. 
EN "EL SIGLO XX„ 
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PARA LAS DAMAS 
L O S P E R F U I V I E S 
Bella lectora, rechaza siempre los 
perfumes violentos. 
Tú ya sabes que una mujer distingui-
da no debe usar sino aquellos que son 
delicados, ligeros, suavísimos. Tene-
mos la seguridad de que sobre este 
conocimiento de distinción, te guía in-
dudablemente tu buen gusto exquisito. 
Aunque la ciencia no prescribe su 
uso, recomendándolos, por 
el contrario, por sus pro-
piedades estimulantes y 
refrescantes, no te es con-
veniente, además, usar per-
fumes muy fuertes, dada la 
gran influencia que ejercen 
sobre el organismo. 
Recargarse de esencias 
es, como indicamos, perju-
dicial sobre ser desagra-
dable. Debes impregnarte, 
sin embargo, con medida, 
todas tus prendas, tus car-
tas, tus habitaciones ínti-
mas, tus libros, hasta tus 
labores. Ahora bien: para 
ello emplearás un sólo 
perfume que denote tu 
proximidad antes de tu 
presencia, que «sea tu pro-
pia persona, tu singulari-
dad, uno de tus más pecu-
liares encantos;, Todo lo 
tuyo deberá tener tu olor, 
inconfundible. No desoigas 
este bello consejo: «Sé tan 
fiel a tu esencia favorita 
como lo eres al hombre 
que amas.» 
Nuestras abuelas em-
pleaban para arreglar sus 
saquitos de perfumes, una 
composición que resiste a 
todos los adelantos de la 
industria. Con lirio de Flo-
rencia, palo de rosa, sán-
dalo y benjuí, se puede 
formar un perfume gratísi-
mo. Perfume no he de 
recomendarte ninguno Eso 
depende de t i exclusiva-
mente. Un perfume de tu 
elección debe ser revela-
ción de tu gusto. Indicarte 
alguno sería una grosería, 
una delicadeza herética, 
hn lo indicado, en lo sutil, 
la mujer es maestra. 
MME. ROSAURE. 
| Elegante modelo para la mañana. | 
^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiimiiiiiiimmiiimiiimim^ 
ARTE CULINARIO 
TARTA DE MANZANA, - Bátanse 
más yemas de huevo que claras con una 
buena mermelada de manzanas bien co-
cidas. Añádase suficiente cantidad de 
azúcar y un poco de nuez noscada y se 
extiende sobre un suelo de masa en hojas 
de seis o siete vueltas. Se levantan los 
bordes como los de una tarta cualquiera 
y se pone en el horno en una lata de 
hierro o en una hoja de papel encrasa-
do. Se dora y se sirve caliente o fría, 
según los gustos. 
OOÜOOOOOOOOOOO 
I R E C E T A R 
QUITAMANCHA 
Cuando se trata de ves-
tidos de lana que hayan 
sido manchados por la 
grasa del pelo, se limpian 
frotando la parte manchada con un 
poco de miga de pan tierno, y si son 
vestidos de seda, empleando para el 
caso una muñeca de algodón en rama, 
impregnada de éter y sulfúrico. 
CONTRA LA POLILLA 
En un frasco lleno de alcohol común 
se ponen unos cuantos tallos de espliego 
y se dejan en infusión durante seis días. 
Por medio de un pulverizador se esparce 
dicha esencia entre las ropas de un ar-
mario o de una cómoda o ropero, y no 
hay temor de que las estropee la polilla. 
ENERO, 1935 n u e v a r e v i s t a 
légalos a los pequeños lectores de HUEVA REVISTA ™ mus Y a mm 
Vamos a hacer un sacrificio regalando entre nuestros lectores nada menos que 
CINCO PLUMAS ESTiLOGRÁFSCAS 
de excelente calidad y presentación, mediante sorteo que se verificará el día 6 de 
Marzo próximo (Miércoles de Ceniza). 
Para tomar parte en el sorteo, a cada solucionista del rompecabezas publicado en 
el número de Diciembre entregaremos a la presentación del dibujo compuesto una 
papeleta numerada. 
Los solucionistas de los dos jeroglíficos insertos en esta página recibirán otra 
papeleta mediante entrega del boleto inserto al pie que contenga las frases 
incógnitas. 
En el próximo número se publicarán otros pasatiempos cuya solución dará 
derecho a otro número. 
Finalmente, los suscriptores que abonen sus recibos del corriente año recibirán en 
el acto otra papeleta. 
OÜOOOCOOOOOOCC •'OOOOOOOOOOüOOOOQOOOOOOOU.UOOOOOOOOOOOOOOÜOOUOOOOÜO OOOOOOGOODOOOGOCOOOOOOOeOOftiO»»*©©©*© 
P A S A T I E M P O S 
—¿A qué cantidad tienen más ^ odio 
los vendedores? 
—A la de «no-venta». 
—¿Y qué cantidad agrada más a los 
enamorados? 
—La de «se-tenta». 
—¿Y cuál es la más precisa en un 
apuro? 
—La de «100». 
Unos estudiantes, queriendo burlar-
se de un cateto, le dijeron: 
— ¿Sabes silbar? 
—Sí. 
Y empezó a silbar muy bajito, 
—¿Por qué no silbas más alto?—le 
preguntaron. 
—Porque cuando están cerca las bes-
tias acostumbro a silbar bajo. 
Pescadores de caña: 
—¿Usted por aquí, don Pancracio? 
—Sí, hoy es domingo y quiero entre-
garme a mi placer favorito. .¿Qué tal 
anda la pesca por aquí? 
—No lo sé. Sólo estoy aquí desde el 
jueves. 
Dos taberneros, contemplando el 
mar. 
—¿Qué pasaría si toda esa agua fue-
se vino? 
—No sé.... [Aterra pensar la cantidad 
de agua que haría falta para «bautizar» 
todo eso! 
En el colegio: 
—Vamos a ver: Si le doy ocho nueces, 
a tu hermaniío y después le quito cinco, 
¿qué resultará? 
—Pues.... que mi hermano pescaría 
una rabieta. 
Paseando un matrimonio por el 
campo, la mujer se escurre por un pre-
cipicio y queda agarrada a unas matas. 
—¡José—grita—dámela manol 
Y el marido, volviéndole la espalda 
contesta: 
—Imposible. Hay tonterías que no se 
hacen más que una vez. 
Delante del cuartel de Inválidos, 
El niño.—Mamá, ¿por qué le han cor-
tado los brazos a ese soldado? 
La madre.—Porque siempre se estaba 
metiendo los dedos en las narices. 
Alhajas 
Gompostiiras de todas ciases. 
Compra oro y papeletas de empeño. 
R a f a e l A g u i l e r a - D u r a n e s , / 
S U I Z O 
M . E C D E l r s j T ! S T A 
Composturas realizadas en cinco horas 
i-Antequera Cuesta M o . D o m i n í 
El director de una casa de fieras 
decía hace poco. 
—Vea usted qué inquietos están estos 
animales. 
Fué a causa de la capita roja que 
lleva esa niña. Se acerca la hora de 
dar de comer a las fieras y el color de 
la capita basta para excitar a los ani-
males. 
Enseñar un trapo encarnado a un 
león hambriento, es peor que agitarle 
delante de los ojos de un toro. 
Observe usted cómo esa leona vieja 
va siguiendo a la niña, desde dentro de 
la jaula. Si pudiera saltaría sobre ella, 
destrozando las barras de su cárcel. La 
niña ha estado recorriendo toda la 
galería de las fieras y a todas las ha 
puesto en conmoción. 
Todos los animales carnívoros cuan-
do tienen hambre se excitan de una 
manera indescriptible al ver algo rojo 
y empiezan a rugir y a enseñar los 
dientes. 
Si no hubiera venido esa niña hubie-
ran esperado tranquilamente la hora 
de comer, pero ahora cualquiera se 
acerca a ellas. 
OOOOOOÜO OOCOOOOQ OOOOOOÜÜOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
Visitando Luis XIV una Biblioteca, 
entre otras muchas preguntas dirigió 
éstas al bibliotecario: 
—¿Cuántos volúmenes hay en el 
mundo? 
—¿¥n qué libro me dirán a qué edad 
moriré? 
—Eso lo ignoro, señor. 
—¿Pues entonces por qué se os paga? 
El bibliotecario contestó: 
—Señor, se me paga por lo que sé. 
Si se me pagase por lo que ignoro no 
habría dinero en vuestras arcas ni en 
todo el mundo para abonarme mi 
sueldo. 
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¿QUE DICEN ESTOS JEROGLÍFICOS? 
1.° D I C H O P O P U L A R A N T E Q U E R A NO 
D I ^  QE | negación j j ^ negación ¿ L T O E A M . . . 
2 . ° A N U N C I O 
P ALTAR B^OU D E T E N I D O S y LíB Bfuoiu artículo £I.EN 
R E G A L O S D E " N U E V A R E V I S T A , , 
Solución a los jeroglíficos publicados en el mes de Enero. 
L0 
2.° 
Entregúese en la librería El Siglo XX y recibirán una papeleta 
numerada para el regalo de 
CINCO BONITAS PLUMAS ESTILOGRÁFICAS 
ABONOS •NEPALES 
JOSÉ GARCÍA BERDOY ANTEQUERA 
S u c u r s a l e s : Má laga - S e v i l l a - F u e n t e - P i e d r a - Je rez de la F r o n t e r a - C ó r d o b a 
i^iimiiimiiiiiiiiiimimiiiimiiiiimiiiiiiim 
ULTRAMARINOS FINOS j 
GALLETAS Y BIZCOCHOS «ARTIACH» § 
FRUTAS AL NATURAL Y EN ALMÍBAR = 
MERMELADAS, 
QUESOS, MANTECAS, CONSERVAS 
J A M O N E S , S A L C H I C H Ó N , C H O R I Z O S , E M B U C H A D O D E L O M O , M O R T A D E L A , 




MANUEL VERGARA NIEBLAS 
PAEÉ R E F R E S C O S 
U n í L Intante D. Fernando « AntA'^uera 
Los mejores postres: 
TTlantecados, Roscos 7 ílifajorts 
Exquisita Pasta-fior de Aoe¡lanívÁln.end ra 
Para meriendas: 
BOCADILLOS V EMPAREDADOS VARIADOS 
Os >ooooooo o 
VIUDA D E R. D E L PINO 




LANAS * PIELES 
GARBANZOS 
Oo •íUOOOOOOOOOOOU^, 
CARLOS MORENO F, DE RODAS 
¿Fábrica de JCarinas y Pan 
NTRA. SRA, DE LA CONCEPCIÓN 
= u 
= • 
= • = • = • = • = • = • = • = • 
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I Hijos de J . iamos Oranados § 
F Á B R I C A D E 
y Ten .......... • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a Especialidad en mantas, [anas en rama. 
Aceites de Oliva 
O I v l-í i " A 1^ 15 í«» 
SANTIAGO VIDAURRETA - ANTEQUERA 
O: •00000000000000000000c ?0 
T A L L E R D E 
Cerraiería Artística 
D reparación de maquinaria aprícoia 
LUIS H EN ESTROS A 
PORTERÍA, 3 • A N T E Q U E R A 
000000000000000 =0 
jnmiiiiiiiiiiiiiiiimmmiiiiiimiimimiiiimiiim 
I Fdbrica de Hilados ¡i Tejidos de Lana I 
I JOSÉ GARCIA CARRERA | 
| T E L É F O N O 3 1 3 ~b 'o- A N T E Q U E R A | 
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C". OOOOOOOOOOOOOOOO 
Bafil flfi la Lis íDmez 
FERBETEBÍB -:- HEBBfljlIiEKTflS 
BATERÍA DE COCINA 
L U C E N A 4 4 A N T E Q U E R A 
F A B R I C A D E M O S A I C O S 
Materiales de construcción -:- Maderas y Cementos 
J O S E D E L A F U E N T E 
Alameda, -:- AINTEIQUEIRA -:- T e l é f o n o 3 S 
• 
ala l e m o r r o s 
Y PRÉSTAMOS 
• • • • • 
D E 
A N T E Q U E R A 
OPERACIONES 
QUE REALIZA: 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Se admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando el 3 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO.—Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3'60 por 100 anual; a doce o 
más meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS.-Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. - Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4*80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. -
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptuii-
das estas operaciones de los impuestos de Derechas 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante quesea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• • • • • 
iiOBBS DE 0FIC1KB: Todos los días l a M i e s , de i 
la tarde; los domingos, de i a 8. 





O F I C I N A S : 
Plaza de 
Guerrero TTluñoz, 1. 
flNTEQUERfl 
F A B R I C A C I O N DE 
AZÚCAR D E 
REMOLACHA 
Y P U L P A 
D E S E C A D A 
O S E CARRFIRA 
I N S T A L A C I O N E S 
E L É C T R I C A S 
M A T E R I A L E S 
ESTA CASA es la única en 
Antequera que cumple 
lo ordenado por el 
artículo 49 del vigente 
Reglamento de Instala-
cioneá Eléctricas y por 
lo tanto usando sus 
servicios quedan los 
propietarios exentos de 
responsabilidad, e v i -
tándose asimismo las 
molestias consiguien-
tes. 
. . • • • • • • i » . 
LUCENA, 26 (Entrada por calle garzón) 
ano • • • 
D I S P O N I B L E 
T i l ? . E L S I G L O X X . A N T f . Q U E R A 
